
Un episodio de la reina Victoria

De "A B C":
"Con motivo del IV aniversa-

rio de Ja muerte de la reina de
España doña Victoria Eugenia,
el semanario alicantino "Orién-
tese" publicó por la pluma de
su director, don Juan Luis de
Bueno, un episodio interesantí-
simo de su vida, desconocido
para los más. Asistía la sobera-
na, a raía de la proclamación
o orno rey de Inglaterra de
Eduardo VIII, más tarde duque
de Windsor, al renunciar al
Trono, a una cena en el palacio
real de Buckingham, con otras
personas de la realeza europea.
Eran los días graves y doloro-
sos de nuestra guerra, y doña
Victoria Eugenia, que no se
mordía la lengua, preguntó al
monarca británico qué actitud
iba a tomar su Gobierno des-
pués del reconocimiento de
Franca por parte de Italia y
Alemania. Su Graciosa Majes-
tad respondió a su augusta tía
con estas palabras: "Seguir re-
conociendo al Gobierno republi-
cano." Con rapidez y sereno
dignidad, la esposa de don Al-

fonso XIII dobló su servilleta,
se puso en pie y dirigiéndose a
Eduardo VIII, en voz alta le di-
jo: "Con vuestro permiso, me
retira. Yo no puedo estar don-
de no se reconoce al Gobierno
nacional de España." E incli-
nando levemente la cabeza, en
medio de la estupefacción del
soberano inglés y del resto de
los comensales, abandonó el co-
medor, regía. Pero su protesta
llegó más lejos. Abandonó tam-
bién el palacio de Buckingham,
donde se hospedaba, y al hacer-
la ver su dama, la condesa de
Mora, las posibles dificultades
para conseguir un hotel de ca-
tegoría, respondió resuelta: "Si
no hay un hotel de primera Ire-
mos a una pensión. Todo antes
que pasar una noche más aquí."
Por mi parte debo añadir que
doña Victoria no volvió a In-
glaterra hasta después—bastan-
te tiempo después—que fue re-
conocido el Gobierno nacional.
Esta fue una lección histórica
de aquella gran señora que, aun
muerto, sigue exiliada en tierra
extranjera.—ARGOS."


